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	 En	el	contexto	de	la	beatificación	de	Mons.	Óscar	Romero,	llevada	a	cabo	el	
23	de	mayo	de	20151,	surgió	de	nuevo	la	pregunta	de	su	relación	con	la	teología	
de	 la	 liberación.	 Algunos	 intentan	 desvincularlo	 totalmente	 de	 ella.	 Otros	 lo	
declaran	teólogo	de	la	liberación.	No	estamos	de	acuerdo,	ni	con	los	unos,	ni	con	
los	otros.	La	cuestión	se	complica,	porque	Mons.	Romero	experimentó	un	cambio	





1.  dos posturas opuestas
	 La	desvinculación	de	Mons.	Romero	de	la	teología	de	la	liberación	la	defiende	





1. Cfr.	 R.	 Cardenal,	 “Mons.	 Romero:	 ‘Padre	 de	 los	 pobres’.	 Un	 beato	 muy	 incómodo”,	
Revista Latinoamericana de Teología,	95	(2015),	139-161.
2. R. Morozzo della Rocca, Óscar Romero. La biografía (San Salvador, 2015).
3. Ibid.,	p.	150.
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No	 se	 menciona	 el	 nombre	 de	 ningún	 teólogo	 de	 la	 liberación	 y	 tampoco	 se	





Un obispo entre guerra fría y revolución	(2003)4,	este	autor	examinó	la	pequeña	
biblioteca	 de	 205	 volúmenes	 que	 Mons.	 Romero	 dejó	 en	 su	 habitación,	 en	 el	
Hospital	 de	 la	 Divina	 Providencia.	 Según	Delgado,	 “La	 literatura	menos	 leída	
de	esta	biblioteca	es	 la	que	atañe	a	 la	 teología	de	 la	 liberación	 (12	volúmenes).	
Los	 libros	 dedicados	 a	 esta	 teología	 están	 tan	 intactos	 como	 en	 el	 día	 en	 que	
monseñor	 los	 compró	 o,	 más	 bien,	 se	 los	 obsequiaron“5.	 De	 ahí	 concluye	 que	
Mons.	 Romero	 no	 prestó	 ningún	 interés	 a	 la	 teología	 de	 la	 liberación.	 Como	
argumentación	científica,	parece	un	poco	superficial.
	 La	 postura	 opuesta	 la	 defiende,	 por	 ejemplo,	 Ralf	 Pauli,	 en	 Zeit online,	
donde,	 con	 ocasión	 de	 la	 beatificación,	 escribe:	 “El	 papa	 beatificará	 al	 teólogo	
de	 la	 liberación	Óscar	Arnulfo	Romero“6.	A	esto	hay	que	 responder,	 en	primer	
lugar,	que	Mons.	Romero	no	era	teólogo	profesional.	En	consecuencia,	tampoco	
puede	ser	llamado	“teólogo	de	la	liberación”.	De	acuerdo	con	la	triple	distinción	
de	Leonardo	 y	Clodovis	Boff,	 entre	 una	 teología	 de	 la	 liberación	 popular,	 una	
pastoral	 y	 una	 profesional7,	 es	más	 apropiado	 decir	 que	Mons.	Romero,	 en	 sus	
tres	años	de	arzobispado,	puso	en	práctica	una	teología	de	la	liberación	pastoral.	
Pero	para	entenderlo	adecuadamente,	es	necesario	resumir	el	gran	cambio	dado	
por	Mons.	Romero,	que	 incluye	su	postura	 frente	a	 la	 teología	de	 la	 liberación.	
Algunos	califican	ese	cambio	como	una	conversión.
2.  de la lucha contra la teología de la liberación a su defensa






4.	 R.	 Morozzo	 della	 Rocca	 (ed.),	 Óscar Romero. Un obispo entre guerra fría y 
revolución	(Madrid,	2003).
5. Ibid.,	p.	58.
6.	 R.	 Pauli,	 “Papst	 Franziskus	 korrigiert	 seine	 Vorgänger”,	 Zeit online,	 4	 de	 febrero	
de	 2015.	 Disponible	 en	 http://www.zeit.de/gesellschaft/zeitgeschehen/2015-02/
romero-el-salvador-papst.
7.	 L.	Boff	y	C.	Boff,	Cómo hacer teología de la liberación,	pp.	21	y	ss.	(Madrid,	1986).
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en	política	y	 lo	 tildaron	de	comunista.	Asimismo,	demonizaron	a	 la	 teología	de	




serias	 advertencias	 contra	 la	 teología	 política	 y	 la	 teología	 de	 la	 liberación.	En	
la	edición	del	10	de	marzo	de	1974,	Orientación	publica	una	breve	nota	bajo	el	
título	“Serios	reparos	a	‘Teología	política’”8.	En	ella,	se	lee	lo	siguiente:
Con	 motivo	 de	 una	 reciente	 publicación	 titulada	 “Teología	 política”,	 la	
S.	 Sede	 ha	 enviado	 un	 estudio	 teológico	 del	 que	 entresacamos	 el	 juicio	
complexivo	y	la	conclusión,	con	el	único	objeto	de	aclarar	las	confusiones	que	
dicha	publicación	ha	sembrado	en	algunos	de	nuestros	selectos	lectores.
	 La	nota	omite	el	nombre	del	autor	de	 la	obra,	pero	es	evidente	que	 se	 trata	







	 El	 editorial	 del	 6	 de	 octubre	 de	 1974	 trata	 del	 sínodo	 de	 obispos	 sobre	 la	





Piénsese,	 por	 ejemplo,	 en	 las	 defectuosas	 exposiciones	 que	 hemos	 oído 
acerca	 de	 “teologías	 políticas”	 o	 “de	 liberación”,	 o	 las	 raras	 “cristologías” 
8. Orientación,	10	de	marzo	de	1974,	p.	3.
9. Cfr.	I.	Ellacuría,	“Respuesta	crítica	a	‘Nota	sobre	la	publicación	Teología Política del 
Reverendo	Padre	Ignacio	Ellacuría,	S.J.’”,	Revista Latinoamericana de Teología,	77	
(2009),	204-221.
10  Orientación,	7	de	abril	de	1974,	p.	3.
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o	 “ecle	siologías”	 que	 nos	 hacen	 pensar	 en	 los	 viejos	 errores	 del 
“mo	dernismo”,	etc.11.
	 El	 18	 de	 mayo	 de	 1975,	 Mons.	 Romero	 fue	 nombrado	 consultor	 de	 la	
Comisión	 pontificia	 para	 América	 Latina.	 En	 noviembre	 de	 ese	 año,	 redactó	
un	 memorándum	 confidencial	 para	 dicha	 comisión,	 que	 tituló	 “Tres	 factores	
del	 movimiento	 sacerdotal	 político	 en	 El	 Salvador”12.	 En	 la	 primera	 parte,	 el 
memorándum	analiza	críticamente	las	actividades	de	los	jesuitas	en	El	Salvador,	
sobre	 todo,	 la	 teología	que	estos	enseñaban	en	 la	Universidad	Centroamericana	
“José	 Simeón	 Cañas”	 (UCA).	 Además	 de	 la	 “teología	 política”	 de	 Ellacuría,	
Mons.	 Romero	 llamaba	 especialmente	 la	 atención	 de	 Roma	 sobre	 la	 “nueva 
cristología”	 de	 Jon	 Sobrino.	 Las	 congregaciones	 romanas	 reaccionaron	 con	















la	misa,	un	sacerdote	me	 trajo	 la	grabación	de	 la	homilía.	La	escuché	y	me	
quedé	de	piedra.	En	el	primer	punto	de	la	homilía,	Mons.	Romero	criticó	las	
cristologías	que	se	producían	en	el	país,	cristologías	racionalistas,	cristologías	





12. Cfr.	 J.	R.	Brockman,	La palabra queda. Vida de Mons. Óscar A. Romero,	pp.	80	y	
ss.	(San	Salvador,	1985).
13.	 J.	Sobrino,	Monseñor Romero,	p.	14	(San	Salvador,	1989).
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3.  ¿cambio o conversión?
	 Así,	pues,	Mons.	Romero	experimentó	un	cambio	profundo,	que	dio	pie	para	
que	 algunos	 hablaran	 de	 conversión14.	 Esto	 no	 solo	 es	motivo	 de	 controversia,	
sino	que,	además,	ha	sido	relacionado,	de	una	manera	extraña,	con	la	teología	de	
la	liberación.	Así,	por	ejemplo,	Andrea	Ricardi	comenta:
Tenemos	 también	 lo	 de	 la	 “conversión”	 de	 Romero.	 Es	 un	 tópico	 de	 la 
literatura	 favorable	 a	 un	 Romero	 conquistado	 por	 la	 teología	 de	 la	 libera-
ción:	 la	 conversión	 tendría	 lugar	 después	 de	 la	 muerte	 violenta	 del	 padre 
Rutilio	Grande15.
	 Mons.	 Arturo	 Rivera	Damas,	 en	 su	 presentación	 del	 libro	 de	 Jesús	Delgado	









Un	 mártir	 dio	 vida	 a	 otro	 mártir.	 Delante	 del	 cadáver	 del	 Padre	 Rutilio	
Grande,	 Monseñor	 Romero,	 en	 su	 vigésimo	 día	 de	 arzobispo,	 sintió	 el	
llamado	 de	 Cristo	 para	 vencer	 su	 natural	 timidez	 humana	 y	 llenarse	 de	 la	
intrepidez	 del	 apóstol.	 Desde	 aquel	 momento,	 Monseñor	 Romero	 dejó	 las	
tierras	paganas	de	Tiro	y	Sidón,	y	marchó	libremente	hacia	Jerusalén18.
	 Y	 es	 conocido	 que	 el	 papa	 Francisco,	 en	 un	 encuentro	 con	 el	 padre	
Rodolfo	 Cardenal,	 en	 octubre	 de	 2015,	 dijo:	 “El	 gran	 milagro	 de	 Rutilio	 es 
Mons.	Romero“.
	 Así,	 pues,	 algunos	 intentan	 separar	 a	 Mons.	 Romero	 de	 la	 teología	 de	 la	
liberación,	 como	 si	 esta	 fuera	 algo	 sumamente	 peligroso	 y	 contagioso.	 Habría	
que	preguntarles	qué	entienden	por	teología	de	la	liberación,	pues,	por	lo	general,	
manejan	 una	 caricatura	 o	 un	 fantasma	 de	 dicha	 teología.	 Según	 ellos,	 es	 una	
teología	política,	marxista	y	que	incita	a	la	violencia.	Ignacio	Ellacuría	dejó	claro	
14. Cfr.	 M.	 Maier,	 Monseñor Romero: maestro de espiritualidad,	 pp.	 97	 y	 ss. 
(San	Salvador,	2005).
15.	R.	Morozzo	della	Rocca,	Óscar Romero,	o.	c.,	p.	326.




206 rEViSta latinoamEricana dE tEoloGía
que	 su	 teología	 de	 la	 liberación,	 así	 como	 también	 la	 de	 Jon	 Sobrino,	 no	 está	
influida	por	el	marxismo19.
4.  un breve concepto de la teología de la liberación










Israel,	 en	nombre	de	Dios,	hasta	 la	 identificación	de	Jesús	con	 los	pobres	y	 los	
que	sufren,	esto	es,	los	necesitados	de	la	parábola	del	juicio	final	de	Mateo	25.
	 El	 segundo	principio	es	 la	atención	que	 la	 teología	de	 la	 liberación	presta	a	
los	 signos	 de	 los	 tiempos,	 como	manifestación	 de	 la	 presencia	 y	 los	 planes	 de	
Dios,	 en	 la	 historia20.	 Uno	 de	 los	 presupuestos	 de	 la	 teología	 de	 los	 signos	 de	
los	 tiempos	 es	 la	 unidad	diferenciada	de	 la	historia	del	mundo	y	 la	historia	de	









20. Cfr.	 J.	 Sobrino,	 “Los	 ‘signos	de	 los	 tiempos’	 en	 la	 teología	 de	 la	 liberación”,	 en	 J.	M.	
Lera	(ed.),	Fides quae per caritatem operatur. Homenaje al P. Juan Alfaro, S.J., en sus 
75 años,	pp.	249-269	(Bilbao,	1989).
21.	M.	Maier,	“La	influencia	de	Karl	Rahner	en	la	teología	de	Ignacio	Ellacuría”	(I),	Revista 
Latinoamericana de Teología,	39	(1996),	233-255;	y	 (II),	Revista Latinoamericana de 
Teología,	44	(1998),	163-187.
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4.1. la opción por los pobres
	 El	fundamento	de	la	opción	por	los	pobres	es	la	igual	dignidad	de	todos	los	
seres	humanos22,	cuyas	raíces	se	encuentran	en	que	cada	persona	ha	sido	creada	
a	 imagen	 y	 semejanza	 de	 Dios.	 Mons.	 Romero	 habla,	 una	 y	 otra	 vez,	 de	 esa	
semejanza	del	 ser	humano	con	Dios,	a	propósito	de	 las	 terribles	violaciones	de	








el	 bien;	 busquen	 lo	 que	 es	 justo,	 enderecen	 lo	 violento;	 defiendan	 al	 huérfano,	
protejan	a	la	viuda”	(Is	1,17).	Jeremías	vincula	íntimamente	el	conocimiento	de	
Dios	con	 la	práctica	de	 la	 justicia,	 “hizo	 justicia	a	pobres	e	 indigentes	y	eso	 sí	
que	 es	 conocerme	—oráculo	 de	 Señor”	 (22,16).	 Para	 los	 profetas	 del	 Antiguo	
Testamento,	descubrir	a	Dios	significa	practicar	la	justicia.
	 Asimismo,	en	la	encarnación	de	Dios	en	Jesucristo	se	muestra	su	predilección	
por	 los	 pobres.	 El	 movimiento	 de	 la	 encarnación	 transcurre	 de	 arriba	 hacia	
abajo,	 de	 la	gloria	de	Dios	 a	 la	 limitación	y	 la	pobreza	humanas.	Los	 teólogos	
expresan	 esta	 auto-enajenación	 de	 Dios	 con	 la	 palabra	 griega	 kénosis.	 En	 una	
homilía,	Mons.	Romero	 compara	 la	 kénosis	 de	Dios	 con	 un	 rey	 que	 abandona	






Por	 lo	 tanto,	 esta	 tiene	 que	 ser	 una	 Iglesia	 pobre	 y	 humilde,	 tiene	 que	 ser	 una	
Iglesia	de	abajo	(cfr.	III,	296).
	 La	opción	por	 los	pobres	 caracterizó	 la	vida	 terrenal	 de	 Jesús.	No	vivió	 en	
palacios,	 sino	 que	 tuvo	 su	 hogar	 entre	 las	 gentes	 sencillas.	 Los	 pobres	 ocupan	
el	 primer	 lugar	 en	 sus	 bienaventuranzas.	 En	 su	 parábola	 sobre	 el	 juicio	 final,	
se	 identifica	con	 los	necesitados.	También	para	Pablo,	 la	quintaesencia	de	 la	 fe	
cristiana	 se	manifiesta	en	que	Dios	eligió	al	pequeño	y	al	débil	de	este	mundo	
22. Cfr.	 M.	 Zechmeister,	 “Mons.	 Romero:	 mártir	 por	 la	 dignidad	 humana”,	 Revista 
Latinoamericana de Teología,	97	(2016),	55-64.
23.	Las	 citas	 de	 las	 homilías	 de	Mons.	 Romero	 están	 tomadas	 de	 la	 edición	 crítica	 en	
seis	volúmenes	publicada	por	UCA	Editores	(San	Salvador,	2005	ss.).











busca	 a	 Dios	 en	 el	 templo,	 en	 la	 conversación	 con	 los	 escribas,	 “los	 sabios	 y	
los	entendidos”.	Pero	el	predicador	ambulante	de	Galilea	halla	a	Dios	entre	 los	
pobres,	 entre	 los	 niños,	 entre	 los	marginados	 sociales.	 Óscar	 Romero	 también	





ciado	 y	 realista	 de	 la	 pobreza.	 Para	 él,	 “la	 pobreza	 pecadora”	 es	 consecuencia	
de	la	injusticia.	Es	una	pobreza	que	niega	a	la	humanidad	el	derecho	a	una	vida	
digna.	 Esta	 pobreza	 acusa	 a	 la	 sociedad	 y	 su	 precariedad.	 En	 su	 gran	 homilía	
del	 17	 de	 febrero	 de	 1980	 sobre	 la	 pobreza	 de	 las	 bienaventuranzas,	 la	 llama	






	 La	 pobreza	 a	 la	 que	 Jesús	 alude	 en	 sus	 bienaventuranzas	 es	 diferente	 a	
“la	 pobreza	 pecadora”.	 Si	 bien	 está	 relacionada	 con	 la	 pobreza	material,	 Jesús	
se	 refiere,	 adicionalmente,	 a	 una	 actitud	 interna,	 a	 un	 comportamiento	 del	
corazón:	 bienaventurados	 son	 los	 pobres,	 porque	 depositan	 toda	 su	 confianza	






trabajo	 debe	 ser	 convertirnos	 y	 convertir	 hacia	 ese	 sentido	 de	 pobreza 
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auténtica	a	todos	los	hombres.	Pues	Cristo	dijo	que	el	secreto	está	en	que	no	
se	puede	servir	a	dos	señores,	a	Dios	y	al	dinero24.
4.2. los signos de los tiempos
	 Una	dimensión	esencial	de	la	conversión	de	Óscar	Romero	fue	corresponder,	
una	 y	 otra	 vez,	 a	 la	 voluntad	 de	 Dios,	 en	 las	 cambiantes	 circunstancias	 de	 la	




conocerse	a	sí	misma.	Siente	que	es	Dios	mismo	quien	 la	 interpela	a	 través	







El	 pueblo	 de	 Dios,	 movido	 por	 la	 fe	 que	 le	 impulsa	 a	 creer	 que	 quien	 lo	
conduce	es	el	Espíritu	del	Señor	que	llena	el	Universo,	procura	discernir	en	
los	 acontecimientos,	 exigencias	 y	 deseos	de	 los	 cuales	 participa	 juntamente	
con	sus	contemporáneos,	los	signos	verdaderos	de	la	presencia	y	de	los	planes	
de	Dios.	La	fe	todo	lo	ilumina	con	nueva	luz	y	manifiesta	el	plan	divino	sobre	
la	 entera	 vocación	 del	 hombre.	 Por	 ello	 orienta	 la	 mente	 hacia	 soluciones	
plenamente	humanas.
	 A	 continuación,	 Mons.	 Romero	 comentó:	 “¡Qué	 preciosa	 teología	 de	 los	
signos	de	los	tiempos!“	(II,	512).




a	 las	víctimas	por	 sus	nombres	y	 así	 las	dignificó.	En	 la	medida	de	 lo	posible,	
también	 dio	 los	 nombres	 de	 los	 victimarios.	 Mons.	 Romero	 no	 concebía	 los	
hechos	de	la	semana	como	una	simple	noticia,	sino	como	signos	de	los	tiempos,	
en	 los	 cuales	 la	 presencia	 y	 el	 designio	 de	 Dios	 se	 hacían	 evidentes,	 en	 las	
circunstancias	concretas	de	El	Salvador.
24.	Mons.	Ó.	A.	Romero,	Su diario,	pp.	86	y	s.	(San	Salvador,	2000).
25. Cartas pastorales y discursos de Monseñor Óscar A. Romero,	 p.	 43	 (San 
Salvador,	2007).
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	 Estaba	 profundamente	 convencido	 de	 que	Dios	 también	 se	 comunicaba	 por	
medio	de	acontecimientos	históricos	y	de	que	la	Biblia	solo	es	palabra	de	Dios,	
en	 sentido	 estricto,	 en	 relación	 con	 la	 historia.	 A	 menudo,	 dijo:	 “La	 palabra	
de	 Dios	 tiene	 que	 encarnarse	 en	 realidades”26.	 Por	 ejemplo,	 si	 los	 profetas	
del	 Antiguo	 Testamento	 denunciaban,	 en	 el	 nombre	 de	 Dios,	 la	 injusticia	 y	 la 





acostados	 en	 camas	 de	 marfil;	 los	 que	 juntan	 casa	 con	 casa	 y	 anexionan	
campo	a	campo	hasta	ocupar	todo	el	sitio	y	quedarse	solos	en	el	país27.
	 Asimismo,	Dios	 exige,	 por	medio	 de	 sus	 profetas,	 la	 transformación	 de	 esa	
situación	injusta.
	 Mons.	Romero	se	defendió	de	la	acusación	de	que	“los	hechos	de	la	semana”	
no	 tenían	 nada	 que	 ver	 con	 la	 misión	 evangelizadora	 de	 la	 Iglesia.	 “El	 deber	




es	 asociada	de	esa	manera	con	el	presente.	 “Predicar	 es	 relativamente	 fácil	 [...]	
pero	 cuando	 se	 trata	 de	 encarnar	 esa	 doctrina	 y	 hacerla	 vida	 en	 una	Diócesis,	
en	una	comunidad,	y	señalar	los	hechos	concretos	que	están	contra	esa	doctrina,	
entonces	surgen	 los	conflictos”	 (III,	105).	La	predicación	de	 la	palabra	de	Dios	






relacionada	 con	 la	 verdad	 de	 la	 Biblia,	 la	 cual	 tiene	 que	 ser	 vivida,	 puesta	 en	
práctica.	Así,	Mons.	Romero	dice	que	 los	profetas	hablaron	más	con	obras	que	
con	 palabras	 (V,	 89).	 La	 verdad	 del	 evangelio	 también	 tiene	 que	 ser	 vivida	 y	
hacerse	realidad.	Eso	es,	precisamente,	 lo	que	ocurrió	con	Mons.	Romero,	pues	
puso	 en	 práctica	 aquello	 que	 predicó.	 La	 vida	 y	 la	 muerte	 de	Mons.	 Romero	
26. Cfr.	M.	Cavada	Diez,	 “Predicación	 y	 profecía.	Análisis	 de	 las	 homilías	 de	Monseñor	
Romero”,	Revista Latinoamericana de Teología,	34	(1995),	3-36.
27. Cartas pastorales y discursos,	o.	c.,	p.	184.
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	 Su	“obra”	es	 el	 testimonio	de	 su	vida.	Como	sacerdote	y	obispo,	 fue,	 sobre	
todo,	 un	 hombre	 de	 la	 predicación,	 un	 hombre	 de	 la	 palabra	 hablada.	Entre	 su	
predicación	y	su	persona,	aconteció	una	coincidencia	existencial.	En	ella	radica	
su	 autenticidad.	 Por	 eso,	 Pedro	 Casaldáliga,	 en	 el	 famoso	 poema	 que	 escribió	




La	 Iglesia	 es	 perseguida	 porque	 ella	 desea	 ser	 la	 verdadera	 Iglesia	 de	
Cristo.	 Mientras	 la	 Iglesia	 predica	 la	 salvación	 eterna	 sin	 involucrarse	 en	
los	 problemas	 reales	 del	mundo,	 la	 Iglesia	 es	 respetada	 y	 apreciada,	 y	más	
aún	recibe	privilegios.	Pero	si	es	fiel	a	su	misión	de	denunciar	el	pecado	que	
pone	 a	muchos	 en	 la	miseria	y	 si	 proclama	 la	 esperanza	de	un	mundo	más	
justo	y	humano,	entonces	es	perseguida	y	calumniada,	y	llamada	subversiva	
y	comunista28.
	 Es	 muy	 interesante	 observar	 que	 el	 papa	 Francisco,	 por	 su	 dura	 crítica	 al	
sistema	 económico	 neoliberal	 predominante,	 también	 ha	 sido	 acusado	 de	 ser	
marxista,	por	los	ultraconservadores	de	Estados	Unidos.
5.  El pueblo crucificado
	 La	intuición	espiritual	y	teológica	más	profunda	y	creativa	de	Mons.	Romero	
estriba	en	haber	asociado	la	pasión	del	pueblo	salvadoreño	con	el	siervo	sufriente	
de	 Dios	 y	 con	 Cristo	 crucificado.	 En	 efecto,	 Mons.	 Romero	 habló	 del	 pueblo	
crucificado.	De	 esa	manera,	 inspiró	 y	 fecundó	 la	 teología	 de	 Ignacio	Ellacuría	
y	 de	 Jon	Sobrino29.	 La	 primera	 vez	 que	 hizo	 esa	 asociación	 fue	 en	 su	 homilía	





por	 él	 como	 se	 llora	 a	un	hijo	único,	 y	 le	 llorarán	 amargamente	 como	 se	 llora	
28. Ibid.,	p.	61.
29. Cfr.	M.	Maier,	“Teología	del	pueblo	crucificado.	En	el	70.º	aniversario	de	Jon	Sobrino”,	
Revista Latinoamericana de Teología,	75	(2008),	279-294.
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a	un	primogénito”	 (Za	12,10).	Mons.	Romero	 retomó	esta	 frase	y	 la	aplicó	a	 la	
población	maltratada	de	Aguilares.
Ustedes	son	 la	 imagen	del	Divino	Traspasado,	del	que	nos	habla	 la	primera	
lectura	 en	 un	 lenguaje	 profético,	 misterioso,	 pero	 que	 representa	 a	 Cristo	
clavado	 en	 la	 cruz	 y	 atravesado	 por	 la	 lanza.	 Es	 la	 imagen	 de	 todos	 los	
pueblos,	que	como	Aguilares,	serán	atravesados,	serán	ultrajados	(I,	150).
	 En	la	homilía	del	primer	aniversario	del	asesinato	de	Rutilio	Grande,	Mons.	






dormir	 en	 su	 casa,	donde	Cristo	 es	 enfermedad	que	 sufre	por	 consecuencia	
de	 tantas	 intemperies	 y	 de	 tantos	 sufrimientos;	 aquí	 es	Cristo	 con	 su	Cruz	
a	 cuestas,	 no	meditado	 en	 una	 capilla	 junto	 al	 vía	 crucis,	 sino	 vivido	 en	 el	
pueblo;	es	Cristo	con	su	Cruz	camino	del	Calvario	(III,	323).
	 Asimismo,	 en	 la	 homilía	 del	 domingo	 de	 ramos	 de	 1978,	 relacionó	 la	
creciente	represión	política	con	el	camino	de	Jesús	hacia	el	Calvario.	Esta	es	la	
primera	vez	que	utiliza	el	término	“pueblo	crucificado”.
Sentimos	 en	 el	 Cristo	 de	 la	 Semana	 Santa	 con	 su	 cruz	 a	 cuestas,	 que	 es	
el	 pueblo	 que	 va	 cargando	 también	 su	 cruz.	 Sentimos	 en	 el	 Cristo	 de	 los	
brazos	abiertos	y	crucificados,	al	pueblo	crucificado,	pero	que	desde	Cristo,	












¡Qué	 bien	 se	 identifica	 Cristo	 con	 el	 sufrimiento	 de	 nuestro	 pueblo!	 Así	
parecen	 clamar	 muchas	 cosas,	 muchos	 tugurios,	 muchos	 en	 las	 cárceles	 y	
en	el	sufrimiento,	muchos	hambrientos	de	justicia	y	de	paz.	“Dios	mío,	Dios	
mío,	 ¿por	qué	me	has	 abandonado?”.	No	nos	ha	 abandonado.	Es	 la	 hora	 en	




	 El	 “pueblo	 crucificado”,	 como	 señal	de	 la	presencia	de	Cristo	 en	el	mundo,	
plantea	 la	 cuestión	 de	 la	 relevancia	 de	 su	 presencia	 en	 el	 sacramento	 de	 la	
eucaristía.	Según	Mons.	Romero,	el	maltrato	experimentado	por	la	población	de	




la	 relación	 entre	 la	 presencia	 de	 Cristo	 en	 el	 sacramento	 de	 la	 eucaristía	 y	 el	
maltrato	de	muchos	salvadoreños.






	 Finalmente,	Mons.	Romero	vuelve	 a	hablar	 de	 forma	concisa	 de	 la	 identifi-




perseguido,	 como	 el	 Siervo	 de	 Yahvé.	 Ellos	 son	 los	 que	 completan	 en	 su	
cuerpo	lo	que	falta	a	la	pasión	de	Cristo30.
	 La	última	frase	contiene	una	alusión	a	una	afirmación	de	san	Pablo	en	la	carta	





En	 este	 sentido,	 también	 Mons.	 Romero	 refiere	 los	 sufrimientos	 del	 pueblo 
crucificado	a	Cristo.
	 La	identificación	del	sufrimiento	de	 los	pobres	con	el	Cristo	sufriente	es	un	
tema	 importante	 en	 la	 conferencia	 del	 episcopado	 latinoamericano	 de	 Puebla.	
Acerca	de	la	presencia	de	Cristo	en	la	historia,	el	documento	final	dice	que	aquel	
“deseaba	identificarse	con	especial	afecto	con	los	débiles	y	los	más	pobres”.	Esta	
identificación	 se	 expresa	 en	 el	 pasaje	 quizás	 más	 hermoso	 del	 documento	 de	
30. Ibid.,	p.	186.




6.  Reflexiones finales
	 Resumamos	los	resultados	de	este	recorrido.	La	conversión	de	Mons.	Romero	
implica	 también	el	cambio	de	postura	ante	 la	 teología	de	 la	 liberación.	Si	antes	
la	había	 juzgado	como	una	moda	 teológica	peligrosa,	después	escoge	a	 Ignacio	
Ellacuría	y	a	Jon	Sobrino	como	sus	consejeros	 teológicos	íntimos.	En	la	confe-
rencia	 de	 Puebla,	 se	 reunió	 con	 los	 teólogos	 de	 la	 liberación,	 a	 quienes	 se	 les	
había	negado	la	participación	oficial32.	En	Lovaina,	intentó	disipar	los	prejuicios	
de	un	teólogo	europeo	ante	la	teología	de	la	liberación33.
	 Los	 principios	 fundamentales	 de	 la	 teología	 de	 la	 liberación	 —la	 opción	





Su	 teología	 fue,	 dicho	 con	 la	 mayor	 precisión	 evangélica	 e	 histórica,	 una	
teología	de	 la	 liberación:	 teología	cristiana,	basada	en	 la	 revelación	de	Dios	
y	 en	 la	 tradición	 y	 magisterio	 de	 la	 Iglesia,	 y	 teología	 latinoamericana,	
recogiendo	y	respondiendo	siempre	a	los	sufrimientos	y	esperanzas	de	estos	
pueblos	crucificados34.
31. Ibid.,	pp.	114	y	s.
32.	Mons.	Ó.	A.	Romero,	Su diario,	o.	c.,	p.	107.
33. Ibid.,	p.	383.
34.	J.	Sobrino,	Monseñor Romero,	o.	c.,	p.	172.
